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EN CRÍSIS PERPETUA. 

Si las probabilidades de que se encienda de nue­
vo la guerra en nuestro continente, tan castigado 
por este terrible azote en lo que \ á de sis;lo, alejan 
la tranquilidad de los ánimos, y hacen perder la 
confianza en el porvenir; y la marcha de los nego­
cios se entorpece; y se altera el movimiento regu­
lar de los mercados; y con los valores públicos ba­
jan todos los valores; y el crédito, y el comercio, y 
la industria de las Naciones de primer orden se re­
sienten, toda vez que el capital dedicado á ellos se 
retira prudentemente del campo de las especula­
ciones; y si sigue á esto, como no puede menos de 
seguir, la depreciación de los productos y la para­
lización de las fábricas y la crisis industrial se pre­
senta en toda su desnudez, fácilmente se compren­
derá que nuestro país, tan rico en primeras mate­
rias que van á alimentar multitud de industrias en 
el exterior, fuese el primero que tocase los resulta­
dos de aquellas alarmas y aquellos temores origen 
de la confusión y la desconfianza que reina en to­
das partes, y el primero que viese las bandadas de 
operarios sin trabajo, lanzados á la miseria, al cri­
men ó á la expatriación pidiendo un socorro para 
ellos y sus familias tanto en nuestra sierra como 
en otras comarcas mineras de España, estos cua­
dros desoladores se presentan descarnados ante 
nuestra vista; no los ha creado nuestra fantasía, 
nó. Ellos son hijos de una realidad abrumadora, y 
cualquiera puede contemplarlos y meditar sobre el 
remedio. 

Para nosotros, la crisis que atravesamos es mny 
grave porque obedece como hemos dicho, al esta­

do político de Europa. Pensar y creer que ella sea 
pasajera, es en nuestro sentir un grande error. Es ­
tamos condenados á vivir durante muchos años en 
crisis perpetua. L a íntima relación de nuestra in­
dustria nacional con la extranjera, la dependencia 
que con esta guarda nuestra minería, nos hace pen­
sar de este modo ¿Y cómo nó? ¡Si todavía es un 
sueño aspirar á tener una industria propia ó inde­
pendiente, en cuanto esto pueda ser, de la indus­
tria extranjera! Dependemos, y dependeremos largo 
tiempo, de las Naciones que van delante de noso­
tros en el camino del progreso, y todas sus convul­
siones así políticas como sociales, del crédito ó de 
la industria, han de dejarse sentir en nuestro orga­
nismo. Ahora bien; el estado actual de Europa, 
¿puede inspirarnos confianza en que la crisis que 
atravesamos sea pasajera? 

El viejo continente, trabajado por una lucha 
diaria é intestina, vive en constante agitación, no 
siendo sus períodos de paz, sino plazos que las na­
ciones se toman para volver á la guerra, y produ­
cir esas grandes hecatombesquehorrorizanyllenau 
de espanto á la humanidad. E l equilibrio en que 
aquellas viven es un equilibrio inestable; ninguna 
ha encontrado todavía su verdadero asiento; todas 
luchan ó se preparan á luchar por una pulgada 
más de territorio. Consumen sus riquezas en man­
tener y acrecentar sus ejércitos para destruir en 
un plazo más ó menos largo á los ejércitos contra­
rios que son, ó pueden ser, todos los demás. E n 
esos períodos de paz so aprovechan las lecciones 
de la última campaña, se perfeccionaron los ele­
mentos de destrucción, y se conciertan las alianzas 
y las neutralidades que convengan á las miras y 
propósitos de cada Estado cuando estos plazos van 
concluyendo. Cuando lasnuevas organizaciones es­
tán terminadas, y cada ejército se considera inven­
cible, y empieza el recuento ó estadística de lae 


